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campiñas. Al Sur, la comarca se divide en tres 
ron as paralelas: prime, o una pl•y• donc]c al­
ternan médanos y pantanos, luego una serie 
de llanuras con árboles y rlos, y por último, la 

al Mediodia y al Oriente del Mar Muerto, en 
los confines del desierto de Arabia. 

Los khati parecen pertenecer á las razas que 
han pobla,lo el Cáncaso. l'ivlan al principio 

en la meseta de Capadocia y luego 
desembocaron por los desfiladeros 
del Tauros, en la Siria del Norte y 
en <'ilicia. Algunas de Sllil tribus ar,as­
t,r,das por los hyksos ó Pastores se 
esparcieron por la cuenca media del 
Jordán y en la costa del Mar Muerto, 
y Juego se concentraron alrededor de 
Rebron. El grueso de la nación ocu­
pó el pais ele los dos rios. Naharanna, 
entre el B,likh y el Orontes, las ver- · 
tientes del Amanoe y una parte de la 
llanura cilicio. Gracias á su posición 
intermedia entn. los d<>s Estados prin­
cipales del mundo dUtiguo, ó sea 
Caldea y Egipto, el dominio de los 
khati no tardó en ser uno de los mer-
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montaña. La región arenosa puede cultivarse 
y Sllil poblaciones, Gaza, Joppe y Ashdod, es­
tán rodeadas de bosqueci!los y árboles fruta­
les. La llanura produce cosechas considerables, 
sin abono y casi sin trabajo. Las montañas se 
van pelando según avanzan hacia el Sur. 

Los pueblos que poseían esta vasta ex­
tensión de territoüo en tiempos del antiguo 
imperio, hablan desaparecido ya cuando los.pe­
sados batallones egipcios salvaron por primera 
vez el istmo v el desie1to. Sorprendidos por la 
gran invasión cananea, habían sido. destrui­
dos todos cllos ó absorbidos por los conquistado­
res. Apenas hablan conservado su independencia 
algunas tribus. El pueblo delos Anakim, altos y 
wbustos, vivía disperso en las masas montaño­
sas, próXlmas al Mar Muerto, y uno de sus je­
fes habla fundado la ciudad mitica de Kiriath 
Asba, qne más adelante se llamó Hebron. En 
las lindes del desierto, vi dan los Ilorim en el 
Monte Leir, y los Awirn en la llanura del 
SE. de Gaza. Otras tribus, que intentaron resis­
tirse, acabaron por sucnmbir, y su nombre se 
extinguió, su recuerdo sr. borró ó se desnatu­
ralizó entre fábulas. ,Muchos figuraron como na­
ciones de gigantes: (Refaim), de voz zumbsntc 
é indistinta (Zomwmmim), ó como monstruos 
formidables (Emim). Toda la Siri" se dividió en­
tre tres razas principales: los Khati al Norte; 
los CaMneos á Jo largo de la costa, en el cen­
tro y Mediodía de la comarca; y los Tevachitás 

cados orientales más ricos. I..as caravanas 
subian el valle del Nazana y el Orontes para 
alcanzar ia parte media del Eufrates y diri­
girse á Babilonia. 
Lo s khati habían 
const:i.:nido forh;.1czas 
en todos los vados 
qne conducen de la 
orilla siria á la orilla 
mesopotá.miccl-.Ga.rga.­
mish era b estnción 
preferida y el alma­
cén de las caravanM, 
figurando rnmo un3, 
de las ciudades sobe­
ranas, sino la capital 
de un imperio que 
llegaba desde las 
fuente~ del Orontes 
hasta el centro del 
Asia. Menor. Los mo­
nume.nto~ que · los 
khatis nos han de­
jado son poco nu­
merosos y están mal 
clasificados. Su reli-
. , . t á Estatua íenicia de alabuUO._ 

gion era senteJan e 
la ele !os pueblos cananeos. Cada ciudad ten! 
su dios llamado Sutkhou y su diosa, con el no 
bre genérico de Astarté. Las ciudades esta 
gobernadas feudalmente por pilnci~es que 
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pendían del Grnn jefe ele Khati. A algunas le­
;gaas de Gurgamish se elevaban Pa.tin¡ y Kha­
]up. Esta, situada menos favorablemente qne 
-Oargamish, era sin emba.rgo, considerable y 
.renombrada hasta en P.gipto por los produc­
tos ele sus campos. 

Poco después de in-vadir este pais los cansneos 
~• habían dispersado. U-nos fueron ,í los va­
]es del interior y ¡\ las llanuras al Sur del Car­
melo. Otros se hablan avecindado á Jo largo 
-de la costa, entre el Líbano, los macizos de l,, 
Palestina y el mar. la diferencia de sitios pro­
-dujo entre ambas ramas una diferencia. de 
oostu_mbres y caracteres. Los ca.naneos del inte­
rior, agricultores y pastores, según las locali­
dades, se subdividieron en muchas tribus siem-·, , 
pre en guerra unas con otras. Los cananeos de 
la costa, ahogados entre el Líbano y el Medite­
náneo, se hiciewn marinos y comerciantes. 
La antigüedad clásica los llamó fenicios, ya 
por descender ele Fénix, hijo de Agenor, ya 
por eignificar Phamikes, pueblo rojo, en re­
cuerdo de su estancia junto al Mar Rojo, ó 
por sus fábricas <le púrpura, ó por alusión 
al color de su rostro. La ouinión más extendi­
da recientemente ve en Fé~ix el nombre de la 

palmera y en Parnikia el pals 
de las Palmas, siendo I'hoerúx 
una forma ampliada de Puanit, 
nombre naciona] de los cananeos 
C'n su patria primitiva, y que los 

siguió en sus emigra­
ciones. Los cananeos 
del Golfo Péisico lle­
v.ron el nombre de 
fenici1Js á Sl.fia., los 
fenicios ele Siria lo 
transportaron á A/ri­
ca, y los fenicios de 
A/rica lo exportaron 
á !<das Slli! colonias. 

La Fenicia nunca 
fué un paÍR, sino una 
serie de puertos con 
arrabales muy limi­
tados. fü Líbano, 
que dcfendJa á Fe-

. nicia, siemp.:.e estu-
vo lleno de bandoleros. Las ciudades fenicias 

~:mdn.s entre si po!: int0rvalos de diez á 
~ legua~, no podían comunic .. rse con se­

idad más que por la vía madtima y se com-

binaron pronto en tres grupos independientes 
con carácter propio cada cual. Al Norte, en el 

Gt-nio alado en un bajo relieve de alabastro, que repre<ent& 
una cerf'monia de sacriíl:.>io, descubierto en Khorsarbad. 

- (Mu.seo Brité.nico.) 

país llamado Zahi por los egipeios, estaban las 
ciudades do Aud y Zim yra en poder de una 
aristocri.cia. turbulenta _v belicosa, dispuesta 
á b.1.tallar siemp~·e con los vec!nos, y á rt;be­
la.rse c::mt~a el d()minador extranj~ro, egipcio, 
asirio ó persa. Arad estaba en una islilla dis­
tante unos tres kilómetros, de h.- tierra. ll!n el 
estrecho, entw la isla y la costa había un ma­
nantial de aguu dulce que brotaba del fondo 
del mar y servía para el abasto en tiempo ele 
guena. Bajaban los buzos con una campana de 
plomo, provista en el extremo superior de un lar­
go tubo de cuero, y la aplicaban al orificio del 
manantial, de modo que el agua se elevaba 
por el tubo, obedcuienclo á las leyes hidrostá­
ticas y lleg•ba pura á la superficie. Frente á 
Arad formaban una linea Ma,ath, Karne y 
Antarados. Los a,vaditas hahian extendido 
su dominio por !a costa y por el inte11or. Al 
Norte, poseían á Gabala y á Paltos; al Sur, 
habían sometido á la tribu y ciudad de Simy­
ra; al Eate, Hamath sobre el Orontes les obe­
deció durante algún tiempo. 

Al pasar ele este primer grupo al segundo, 
parecfo que se cambiaba de mundo. Gehel '6 
Gebán, llamada Byhlos por Íos gtiegcs, se ja~­
taba de ser la ciu,fad de existencia más anti­
gua, construída por ül dios El al principio de 
las edades, en sitio diferente del que ocupaba. 
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1o que pudo, pero la suerte no le fué propicia. 
Thutmosis III venció y persiguió á los asiá­
ticos, y para efornizar el recuerdo de sus vi.e­
tarias, erigió dos pilares. A la vuelta se apode­
ró de Nii y señaló su estancia en la pobhción 
con un episodio curioso. Era costumbre y de­
ber de los reyes egipcios destruir las bestias 
feroces, tanto es asi qne Amenothes lll se jactó 
de haber matado personal10.ente ciento doce leo­
nes en sus diez últimos año~ de reinu.do.Thutmo­
sis III mató en Nii 120 elefantes. Todos los pue­
blos de Siria se inclinaron uno tras otro ante el 
poder irresistible del Faraón, y sus revueltas re­
petidas no consiguieron otra cosa que- hacer 
más pesado el yugo. Qerea de Ahmna fué di­
suelta, después de sangrienta batallc1,, una 
coalición á cu:'70 frente figuró, el año xx__xn1, el 
principe de Nahamnna. Al año siguien~e se 
rindió la ciudad de Ono-Gasú. El año XLI, 

sufrió Celesiria el peso de la guerra. Por últi­
mo, fué sitiada Qodshu el año xui y su jefe re­
currió en vano á las astucias que a.utorizaba 
para la defensa la estrategia de aquel!• ·épo­
ca. Hizo salir una yegua de la población, y la 
lauzó á través de las filas egipcias para desor­
denarbs. Amenemhabi, . escudero del rey, se 
precipitó al encuentro del animal furioso, lo 
derribó de una estocada y ofreció . la cola. á su 
,1mo,' como trofeo. Qoilshu fu{ tomoda por 
asalto, y entregada al furor de los sold~dos. 

convirtió á Thutmosis III en héroe de novela, 
como lo había hecho antes con Kheops y 
Ousir\asen l. No ha llegado hasta nosotros 
más que una de las innumerables leyendas 
que acerca de él circubban á los poeos siglos 
de morir. Habiéndose rebelado el príneipe de, 
Joppe, no se dignó Faraón salir contra él, 
si.no que envió á combatirle al valiente general 
Thutii. Este atrajo al prlncipe á su campa­
mento, so pretexto de enseñarlE! 11:.1, vara mtigi­
ca del rey) y lo mató, pero como no era bas­
tante deshacerse de él, y se necesit•ba apode­
rarse de la ciudad, Thutii encerró en tinajas 

En Etiopia apenas habla año en que el virrey 
no hiciera alguna expedición contrn los Oaoui­
tus. Las tribus del Alto Nilo, acostumbradas 
de antiguo á temblar ante el Faraón, b,úan á 
la menor alarma y se refugiaban en 103 mato· 
rrales, en las montaña,s ó en los pantanos. Se 
ocupaban los pueblos desiertos., se quemaban 
fas cabañas, se cautivaban algunos pri~ioneros, se 
recogian los rchf..ños y los objetos preciosos, 
maderas de ornamentación, pieles1 polvo y 
barras de oro, vasijas de metal, plumas de 
avestruz, y luego se volvía triunfalmente á 
Egipto después de algunas semarn.s de fácil 
bandidaje. Al Sur y al Norte, el la.rgo reinado 
de Thutmosis III, fué une serie .de gueuas 
af011;unadas, por lo cual se le llamó el Grande. 
Legó á sus sucesore~ un mundo egipcio ,mucho 
más extenso que antes y después de su tiem­
pó. Nada de extraño tiene que sus proezas 
inspiraran ditirambos á los poetas de la corte. 

Tun'OOs triunfos impresione.ron extraordi­
nariamente la imaginación del pueblo, que 

á 500 soldados, los transportó junto á los mu­
ros, y obligó al escudero del príncipe á deela­
rar que los egipcios habían sido derrotados y que, 
al1í iba su geneml prisionero. Lo creyeron los si- -
tia.dos, abrieron las pueitas, y entonces salieron 
los soldados de las tinajas, y se apoderaron d& 

la pobhción. Ya en el 
tiempo de l. dinastía 
xx, se atribuían' á Thut­
mosis Ill todas las gue­
rras, haza.ñas y victo.:.ias. 
que habían engrandecido 
á Egipto. Más adelante -
fué su fama borrad• por 
la de R"msés II, y su 
nombre ·desap,.reció dt> 

Oal1eza. de nna est.a.tua tal modo de la memoria. 
de Thutmosis III. de los hombres, que no 

se le conqcerla, si nuestcos contemporáneos. 
no hubieran ido á las ruinas á dbscifrado. 

Murió de.spués de reinar cincuenta y cinco 
años, y fué sepultado en Tebas por su hijo · 
Amenothes II. Los jefes eirios creyeren opor-. 
tuna la ocasión para rebelarse, pero el castigo­
fué tau completo como rápido. Amenothes 
devastó los dist1itos del Alto Jordán, •travesl> 
el Orontes y tJ'ató de 10conoccr las cercanías. 
de Anato, poniendo en fuga á los ¡inetes asiá­
ticos que quisieron impedírselo. Luego se pre­
sentó ante Nii, que se rindió sin combatir. 
Otras plaza.s, como Alciti, sostuvieron largq 
sitio antes de ceder. Sofocada la rebelión, 
volvió el Faraón triunfalmente al yalle. Habla. 
vencido pernonalmente á siete jefes del pals 
de Takhisia, y en su yiaje á Tobas los llevabi> ' 
atados en la proa de la embarcaeión. Seis de 
ellos fueron sacrifieados solemnemente delan• 
te de Amón, y sus cabezi!.s y manos expuestas· 
en los muros del templo de Karnak. El séE,ti• 
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mo - fué llevado á ~ epat~ y tratado del mis­
mo m~do, para servir de ejemplo á los prínci­
pes et10pes y enseñarles á respeta,· la autori­
dad del sob~rano. Uua insurrección de las tri­
b~ que vman. en el desierto y en los oasis á 
Oriente. de Egipto, fué reprimida por Ame­
nemhabi, que desempeñaba cerca de Am t1· ¡ · eno-

ei;; as ~msmas funciones de escudero que con 
. Thutmosis III. Thutmosis IV hi¡' d Am , o e e~ 
noth~s'. e~pre~dió expeiliciones afortunadas 
por Siria y Etiopia. En tiempo de Amenothes III 
su~':"º" de _Thutmosis IV, los límites del do'. 
llllDlO egipcio estaban lijados en el Eufrat 
al, Norte, y al Sur hacia el pais de los Gan:: 
-LQ~ reyezuelos sirios, antes tan turbulent 
est b . . os, 

a. an resignados á su suerte V ofr ', hi" 
1 

• ecian sus 
¡as a: harem del Faraón. Parecía terminada 

la conq~sta, á lo menos en Asia, y la corres~ 
pondenma de los príncipes vasallos con los 
gobernantes egipcios no conteni'a m' as que 
protestas de abnegación y noticias de b d' ,_. . . , an i-
=Jes sm ta · . - nnpor ncia. Las guerras no eran 
más que cazas de cscla vos, emprendidas para 
reforzar la p_oblación obn,ra y para atenderá 
Isa construemones del amo. 

Los _primeros reyes de la dinastía XVIII, 
~0S1s y Amenothes I habían hecho b,stan-

°'.'n expulsar á los Pástores y reorganizar el 
gobierno. Se limitaron á abrir las e•nte·as 
eercan~s á M,emfis y á re,t•urar los teIU;ios 
que mas habian padecido durante la . . , la . mvas1on 
y guerrd de la mdependencia. Thutmosis I 
a:~~lver de su expedición á A.sia, empleó com~ 
a ñiles á los muchos prisioneros que llevaba 
consigo y • t b . inte .' ., empezo ra aJos, proseguidos sin 

n~pc1on por sus sucesores. Todo el vall 
del Nilo se eubció de monumentos V N b' a 

· ta b'é , . u rn, 
•. ' m in. En Napata fundó Amenothe, III 

un btemplo soberbio, cuyas avenidas tienen á 
:m os. fo.dos, carneros acurrucados, á manerc1, 
e esfinges, y . embelleció el edificio eric,ído 

por Thutmosis III en Soleb. Thutm . ~III rest , OSlS 
suro el santuario coDBagrado á Semneh 

por Usirtasen III, y coDBtruyó cerca de Amo da 
;' themplo á Ra. En Elefantina, Ombos 

sne ' Denderah C t Ab' ' · He!ió . • op os, idos, .Mernfis y 
vida/~lis, quedan todavía huellds de la acti­
Tanis e los Faraones de la dinastia XVIII. 
oh-id' desmantelada por Ahmosis, fué la única 

ada por sus suceso..:es. 
En tiempo d 1 . has e os reyes memlitas no era Te-

más que una ciudad de provincia sin más 

monumento importante . 
tinada á Amón Mut que una capilla des-

¡! 
, ' Y KhoDBu. En la otra ori­

a se ergman las · . , 'd ln . ' pi:ann es ftmerarias de los 
pr mpes loc;les y las -tumbas de SDB , bd't Los d . su i os. 
capit:yes 1 e ~ dinast'.a XII embellecieron su 

bio te:/1/; ~ más unportante fué el sober• 
sen I p e_ arnak, empezado por Usirta-

y contmuado por los Amenemhait II 
y III, Thutmosis J, Thutmosis II H tsh . 
tu Tht • , a opsm-

' u moS1s III Y Amenothes III 
fundó otro al s d · , quo 
culto de ~ ; ' ur " Ka;n•~ y l_o consagró al 

• mon. En la orilla izqmerda del Nilo 

Estatua de Thutmosis m. 

se ejereió libremente la actividad de los sobe­
ranos de la dinastía XVIII. Frente. al templo 
;º[ derruído, de Amenothes III, había dos e,: 
a u.as colosales, una de las cuales se rompió 

en un terremoto del año 27 antes de J. C. La 
parte supenor se desprendió y se hizo pedazos 
_al caer, y la parte inferior quedó como estaba 
Pron~o se esparció el rumor de que brotaba~ 
del zocalo, al salir el sol, somdos semejantes al 
de las cuerd~s de ~a lira ó de un arpa, al wm­
perse. _Acudieron v,ajeros y circuló la leyenda 
'?"'ª".1llosa de boca en boca. A pe,mr del tes-•· 
timomo de los habitantes de Tebas 1 . . , os grie ... 
gos se negaron á considerar la estatua vocal 
como una representación enorme del Faraón 
Amen~thes III. Decían que era un retrato de 
Memnon el etíope, hijo de Titón y ·de la Auro-

io 


